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Cari sunt Patentes , cari sunt liben, 
propinqui, familiares , sed omnes omnium 
caritates patria una complexa est : pro q u ? 
quis bonus dubitet mortem oppetere, si el 
sit profuturus? 

Cic. Lib. i. qjffíc. c. 17. 
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EQUJE riRTUTIS EST BONJ PJTRUS 
auzisse & mala in se transferrc voluisse 
Valer. Max. 


S í algún dia pudo llamarse verdadera¬ 
mente feliz, y digno de memoria 
en los Fastos Sagrados , y profanos de 
esta nuestra mui cara Ciudad (ó ilus¬ 
tres y esclarecidos Compatriotas) es sin 
duda el de hoy, en que por un singular 
beneficio del Cielo , hallamos reunidos, 
baxo de un solo punto de vista, todo lo 
mas magnifico, grande, y marabilloso, 
que concurriendo al bien , y dicha de 
esta Ciudad , sera en adelante un influxo 
firme , y duradero , para que prospere, 
Y se perpetúe en beneficio de los que 
existimos, y han de succedernos. 

Fl inmenso quadro , que este dia 
onece a mi inflamada imaginación , me 
picsenta una idea nada equivoca de estar 
revestido de un carafter prodigioso, por 
jeunir un conjunto de circunstancias 
dignas, no solo de conservarse indele¬ 
bles 




bles en la memoria de todo buen-Patrio¬ 
ta, mas también mui oportunas, para 
que yo las decante .en ocasión tan pro¬ 
pia, sirviendo de aliciente á mi esperan¬ 
za tan gratos, y lisongeros Vaticinios. 

ISadie debe desaprobar estos senti¬ 
mientos producidos por el agradable re¬ 
cuerdo de acontecimientos tan extraordi¬ 
narios, como los que ha experimentado 
esta Ciudad en semejante dia al de hoy, 
en que í tengo el honor de referirlos á 
este Ilustre Cuerpo, que es Alma de la 
felicidad , y gloria del País. Bien quisie¬ 
ra tomar una extensión análoga á I a 
grandeza del objeto; pero circunscripto 
á los limites , que permite un discurso, 
diré con la concisión , y brevedad posi¬ 
ble, los sucesos que forman el ^araéler, 

y distintivo de este dia. Notaré seguida¬ 
mente los obstáculos que deberán ven¬ 
cerse. para que las bien meditadas ideas 
de este Cuerpo Patriótico tengan el éxito, 
que con razón pretende ; demostrando 
al mismo tiempo la debida gratitud, que 
es justo conservar á la Patria , para q t,e 
guarde un perfeéto equilibrio la valanza 


áel amor de esta Madre común hacia 
nosotros, y la correspondencia á que le 
estamos obligados. 

Qualquiera que registre aunque rá¬ 
pidamente los Anales, y Fastos de la 
Historia , reconocerá es este el dia en 
que , después de la dura cautividad de 
y32 años, sacude este Pueblo el vergoña 
zoso yugo de la opresión mas ignomi¬ 
niosa , y rompe las agrias cadenas con 
que lo abrumaba la feroz dominación 
del Sarraceno. Dia, en que el mas feliz, 
y mas Santo de los Reyes de nuestro 
Reyno , aquel Héroe tan conocido por 
su sabiduría, su rectitud en el gobierno, 
su tino en los negocios mas arduos , que 
presenta la dirección de un vasto Domi¬ 
nio, su virtud , y santidad eminente, 
y por decirlo de una vez, dia en que el 
incomparable S. Fernando Rey de Espa- 
na, tercero de este nombre, después de 
as Kl UF j S mo ^ est ^ as 7 compañeras insepa- 
la es de un cerco, que duró mas de if 
meses, rinde á esta Capital, y enarbola 
su victorioso brazo la insignia de la 
Santa Cruz, sobre los mismos Torreo- 
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nes, en,que poco antes se vieron tremo¬ 
lar los estandartes , y vanderas Africa¬ 
nas. Este es el dia (permítaseme esta 
expresión ) en que parece nació esta Ciu¬ 
dad en manos del Monarca Santopues 
arrancándola de entre ..sombras obscuras, 
y confusas, rasgando el negro velo, que 
envolvia sus perversas iniquidades., y 
dándole un nuevo ser, la exaltó al pun¬ 
to mas sublime de explendor, y pros¬ 
peridad ; cometió su gobierno a los sa¬ 
bios Ministros , que le servían de Con¬ 
sejeros, dió habitación á los ilustres, y 
generosos Varones, que fueron sus com¬ 
pañeros, y cooperadores en la conquis¬ 
ta, les enriqueció con los despojos, col-, 
moa sus felices moradores de privile¬ 
gios, y franquicias, de cuyas utilidades 
aun experimentamos , fomentó los ope* 
rarios instruidos en la agricultura, atra¬ 
jo muchos sabios, y para decirlo en una 
sola expresión , protegió quanto podía 
contribuir a la prosperidad de Artes, Y 
Ciencias, y al verdadero bien, y f e ^ 1 * 
cidad de sus Vasallos. 

En este dia, pues, es en el q« e ce " 
r lebra 


lebra la Real Sociedad Económica de los 
Amigos del País Betico su annual Junta 
General , en este Real Alcázar , habita¬ 
ción en otro tiempo del Monarca Santo, 
en la que no solo nos proponemos dar 
una positiva señal de nuestra gratitud, 
y perpetuo reconocimiento por tan se¬ 
ñalado beneficio, sino también nos uni¬ 
mos á hacer una pública ostentación del 
solido, y verdadero amor, que profesa¬ 
mos á la Patria. 

A la verdad, Señores, parece que 
4il heredar esta nobilísima Ciudad la pre^ 
ciosa reliquia, que custodia, esto es, el 
Real Cadáver del Rey Santo , adquirió 
como una porción legítima , ligada con 
vinculo indisoluble, este espíritu de Pa¬ 
triotismo, q U e generalmente nos anima, 
y preside hoy en esta Junta. Yo me veo 
“arrebatar en un rápido buelo, y condu- 

Tv ^ en c l ue tL, b° principio nuestra 
e ícidad ; corro velozmente la serie de 
anos, que han mediado hasta el dia de 
hoy , examino la larga sucesión de los 
ilustres Individuos, que han gobernado 
hasta la actualidad , y por todas partes 

divi- 
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diviso un agregado de reíiitud , orden, 
justicia , y equidad , cuyas resultas han 
sido infaliblemente la felicidad de la Pa¬ 
tria : Desciendo últimamente a el punto 
de la erección de esta Real Sociedad, y 
solo registro los rasgos, y caraótéres mas 
decididos, de un zelo puro , y de un 
sincero amor Patriótico. No debe estar 
remota la memoria de que apenas nues¬ 
tro Augusto Monarca el Señor Don Car¬ 
los III. (que Dios guarde y prospere) 
insinuó sus Reales deseos, que á el ins¬ 
tante sus sabios Ministros propusieron 
sencillamente este útil establecimiento, 
inundó el gozo nuestros corazones , se 
adoptó con .general aplauso el sistema, y 
plan de las Sociedades Económicas , y 
baxo de tan favorables auspicios se 
realizaron las exáólas., y bien meditadas 
ideas de nuestro Soberano , correspon¬ 
diendo los útiles, y ventajosos efe¿tós, 

que experimentamos , y que por una 
racional consequencia , llegaron al 
alto ápice de perfección y grandeza, 
que anhela la Patria como fruto precioso 
de una convinacion tan bien concertada. 


Me parece no'equivocarme anun¬ 
ciando felicidades , que deben emanar 
de la sabia dirección , que preside esta 
feliz época , y mucho mas si se forma 
el complexo de circunstancias, que con* 
curren para afianzar nuestra dicha. Por 
una parte vemos con admiración á nues¬ 
tro Exc. mo Prelado , y dignísimo Arzo¬ 
bispo, dotado de unas prendas , que á 
primera vista son suficientes para for¬ 
mar su elogio. ¿Qué no podremos espe¬ 
rar de este ilustre Prelado, que sin dexar 
de socorrer á los desgraciados de su Dio- 
cesi , y particularmente en estos tiem¬ 
pos calamitosos , no se desentiende de 
los objetos , que forman la constitución 
de esta Sociedad Patriótica , y en prue- 
a de la eficacia, con que los apoya , y. 
ptocura sus progresos, mantiene á sus 
expensas tres de las Escuelas , que ha 
esta ecido este Cuerpo Económico para 
Aa ensena »za gratuita de. Ninas? Por 
otra parte ¿qué confianzas no nos debe 
inspnar el zelo, las luces, la constante 
aplicación, y desvelo , con que nuestro 
sabio, y zeloso Dire&or , que teniendo 
^ i- a 3 por 
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por alma la Patria , dignamente se 
emplea en el oficio de procurarle una 
felicidad solida, é inalterable? 

No , no es dudosa nuestra felicidad, 
no temamos peligren nuestras esperan¬ 
zas , pues además de estar fundadas en 
principios tan firmes, y efe&ivos , las 
vemos apoyadas por la aétiva aplicación, 
que se observa en la escogida porción de 
tanto -ilustre Ciudadano , que concurre 
á perpetuar este digno establecimiento: 
y q.ue todos llenos de blasones , que 
los decoran , prefieren sin embargo el 
honroso título de Amigos de la Patria, 
y glorioso renombre de Patricios, que 
la sabia Grecia , y Roma, dispensaron 
en otro tiempo á los Padres de la Repú¬ 
blica? 

¿Pero qué ideas amargas vienen i 
mezclarse á la alegría con que formaba 
el dibujo de nuestra felicidad? Ah! no 
hay duda, Señores , queda aun entre 
nosotros alguna especie de disgusto al 
ver cierto obstáculo, que retarda el lo¬ 
gro completo de nuestras ideas , y I a 
prosperidad venidera del País. Este ini- 
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pedimento es producido por la barrera, 
que oponen á nuestros deseos los que 
pudiendo hacerlos, que florezcan, ya con 
sus arbitrios, y facultades, ya con su asis¬ 
tencia, exhortaciones, y exemplos, mi- 
ran. estos objetos del bien público con 
indiferencia, y aun con enojo, y despre¬ 
cio , lo que indispensablemente retarda 
los rápidos progresos de esta Sociedad, 
que por su constitución debe ser mirada 
como un manantial puro de salud , y de 
beneficencia. Yo quisiera poseer’todos 
aquellos conocimientos capaces para ins¬ 
pirar el verdadeio amor de la Patria 
pues me veo en la necesidad , tanto por 
ñus buenos deseos, como por una preci¬ 
sa consequencia de mi empleo , á decla- 
mar contra preocupaciones tan perjudi- 
. es ' ero respeéto á que carezco de las 
curiosas noticias de una vasta erudición, 
llamare en mi favor, y ayuda á la ver- 

1 ’ tanto mas hermosa , quanto con 

menos aparatos se profiere. 

. Tomemos las cosas d¿sde su origen. 
Patria , ; según su etimología , y ver¬ 
dadero significado, no es otra cosa, que 

1 una 


una Madre común de todos los hombres, 
qqe viven en un estado Social , y esta 
voz derivada del nombre de Padre, pero 
pronunciada con terminación femenina, 
da á entender es como un mixto de los 
dos, ó como ía unión de ambos. Supues¬ 
ta esta verdad , recivida por todas las 
-Naciones sabias , y lo que es mas, por 
el común consentimiento de las gentes 
(testimonio , que califica Cicerón por 
una voz de la naturaleza , que habla 
igualmente en todos los hombres) se sir¬ 
gue por buena consequencia , que deber 
mos á la Patria los mismos obsequios, 
que a nuestros Padres legítimos y natu¬ 
rales ; esto es , el amor, el honor , la 
obediencia, y la asistencia: el amor, pre¬ 
firiéndola á los demás pueblos del Mun¬ 
do, por lo que cantaba Homero en la 
Odisea libro i. Sane riihil dultius sua Pa¬ 
tria ñeque parentibus est. El honor, tra¬ 
tándola con el decoro, que exige un pue¬ 
blo sincero: la obediencia, mostrándonos 
dóciles y sumisos , respetando , y ha¬ 
ciendo valer sus Leyes: la asistencia, so¬ 
corriendo todas sus necesidades en paz* 

y 


y guerra , según el grado de su urgen?- 
cia , y en razón de nuestras facultades; 
a cuyo proposito dixo el Poeta Eurípides 
convenit omni ratione , arte amantes 
Patrlam salutem ejus molir'u Pero no es 
mi ánimo llevar las cosas á el extremo 
refinado de muchos Filósofos , que opi¬ 
naron debíamos preferir la Patria á nues¬ 
tros Padres naturales ; y aunque esta 
opinión está conforme á la razón , que 
di¿ta deber dar la preferencia al’ bien 
común , quando se compara con el par¬ 
ticular , no obstante, prescindo de este 
modo de pensar , pues para mi idea* 
basta que convengamos en la verdad 
innegable, de que la Patria .necesitada, 
debe ser socorrida en .su urgencia por 
los Amigos del País, con la debida pro¬ 
porción de aquella , y á las facultades 
de estos. 

Sería vana lisonja , y una crédula 
extravagancia persuadirnos , que esta 
Juca , y p a " ls Betico, que haoitamos, 
no necesita del .socorro , y asistencia de 
sus moradores , y que s i n e l auxilio de 
una Asamblea Económica, que cuide de 
■ • sus 
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sus mejoras y adelantamientos , posee 
en la feracidad de su suelo, quanto pue¬ 
de apetecer en los tres ramos de Agri¬ 
cultura , Industria, y Comercio. ¿Pero 
qué juicio sensato podrá pensar tan qui¬ 
méricamente? La Agricultura, esta alma 
de los estados , que vigoriza á la pobla¬ 
ción , y á el cuerpo politico, siendo su 
brazo derecho , está anualmente mui 
distante de aquellos tiempos , en que 
poblaban , y cultivaban la Andalucía, 
cinco mil Ciudades florecientes , como 
refiere Plinio. La Navegación , que en 
tiempos antiguos se pradicaba con Bu¬ 
ques mayores hasta Ylipa (hoy Peñaflor, 
ó mas bien Cantillana) (#) y con peque¬ 
ños hasta Córdoba,según refiere Estrabon, 
no ha hecho por cierto los progresos 
correspondientes á los nuevos descubri¬ 
mientos, y grandes luces, que se han 
adquirido en el Arte de Marear. El Co¬ 
mercio, la Industria, y las Artes , no 
solo están mas atrasadas, que en las de¬ 
más Naciones Comerciantes, y Mercan¬ 
tiles, (*) 


(*) Teas. Flor. tom. 2. Medall. dcEsp. pag. 46 S, 




tiles, sino que lamentamos el deterioro, 
que padecen comparadas con el estado, 
en que se vieron florecer antiguamente 
en Sevilla. Esto se ve corroborado por 
los preciosos monumentos, y reliquias, 
que de ello conservamos con singular 
aprecio , y que nos dan una prueba 
autentica de esta amarga, y triste ver¬ 
dad ; siendo no menos constante , que 
nuestro adelantamiento , si bien se re¬ 
flexiona , es a tanta costa , que apenas 
conoce sus ventajas la República. 

¿Por que medio podrían repararse 
estos danos mas fácilmente , y llevar 
esta Provincia á un estado de prosperi¬ 
dad no conocido , sino por el de esta 
sociedad económica, donde unidos los 
íom res de mas honor , de mas luces, 
y experiencias, formasen todos un Cuer¬ 
po político con tantos ojos , como Indi- 
vi uos, y tantos brazos, como miem- 
ros e componen, para que dedicados, 
todos a velar, y trabajar, perfecciona¬ 
sen su mejora? 

Aqui es , donde se examina de cer¬ 
ca el estado aétual de la Provincia, que 

la 
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la vigilancia de nuestro Monarca, Padre- 
común de la Patria, y la de sus sabios 
Ministros , cooperadores en esta empre¬ 
sa, no pueden mirar sino de lexos; don- 
de se inquiere, se consulta , y se pro¬ 
pone, qual es el modo mas oportuno de 
reparar los danos quando los hay , ó de 
promover el cultivo de todos los ramos, 
quando se aprueban. Aquí es, donde no 
se trata de otro objeto menos importan¬ 
te, que el que tiene una precisa tenden¬ 
cia con nuestra propia felicidad , pues 
buscando el bien de la Patria procura¬ 
mos nuestro propio interes; la situación 
mas comoda , y menos gravosa de los 
Patricios, y el alivio, y socorro de los 
pobres , y desvalidos, dándoles trabajo 
honesto, y aplicación decente, con que 
hagan mas llevadera su infeliz fortuna. 
Aqui es, donde se trata del fomento de 
la Agricultura, de modo que pueda ser 
mas ventajosa ai rico, y al pobre, por 
la abundancia de los frutos, .y por las 
especies de producciones útiles., que se 
cultiven ; donde á las Artes , y los 
Oficios se les procura dilatar su esfera 

con 


con el aumento de fabricas, y de ma¬ 
nufacturas ; donde se estudia en fin el 
medio, con que el Comercio, la Nave¬ 
gación, y la Industria, pueden traer á 
este País nuevas , y mayores riquezas. 
Este es el camino por donde las Nacio¬ 
nes mas industriosas han introducido en 
su Patria una felicidad, que parecía no 
admitir su terreno , pues es constante, 
que sino huviera sido por estos Cuerpos 
económicos , no habría jamás llegado la 
Irlanda á el estado feliz de prosperidad, 
qüe hoy goza , ni la gran Bretaña mira¬ 
ra á: Dublin con zelos. 

Las almas nobles, é ilustradas, que 
componen esta Sociedad (que aun pode¬ 
mos llamar naciente) han tenido la di¬ 
cha de reconocer estas grandes ventajas, 
y escubiendo sus nombres (que debe¬ 
rán ser eternos) en el catalogo glorioso 
de los amantes de su Patria, han aplica¬ 
do todas sus luces, zelo, aétividad , y 
uerzas á quantos ramos coraprehende 
a e ícidad pública. La Agricultura es 
el primer objeto de su cuidado , y de 
sus tareas. Las Artes, y los Oficios son 

sus 
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sus continuos, é incesantes desvelos. La 
Industria , Navegación , y Comercio, 
merecen sus mas graves, y serias aten¬ 
ciones. Impresas están , y á vista de la 
luz publica, sus ocupaciones , instruc¬ 
ciones , y las providencias tomadas so¬ 
bre cada una de estas cosas, sin mas fin 
en tan laboriosos exercicios, que la asis¬ 
tencia de su Madre común la Patria ne¬ 
cesitada ; i y quién podrá desatenderla 
sin delito? 

Inhumana cosa es, y contra los 
sentimientos mas intimos de la naturale¬ 
za , abandonar la Patria oprimida : y 
entretanto , que otras almas nobles , y 
generosas, sacrifican su reposo , faculta¬ 
des , y vida en hacerla bolver de su 
desmayo con útiles establecimientos, 
insultarla, y despreciarla como sus ma¬ 
yores enemigos , preguntando con un 
■a y re de burla ¿de qué sirven estas So¬ 
ciedades tan decantadas? ni qué produ¬ 
cirán en adelante , unos Cuerpos sin 
alma, sin fondos , y sin medios? La 
-Patria, que ha oido mas de una vez estos 
insultantes desprecios, si pudiese hablar* 

levan- 
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levantaría su cabeza, y con un tono las¬ 
timero diría: Hombres , que me debeis 
el ser; ¿por qué maquináis quanto esta 
de vuestra parte mi ruina! ¿Por qué 
intentáis quitar la vida á la Madre, que 
debiais abrazar con la mayor ternura? 
Baxo de mis leyes, y ordenanzas nacis¬ 
teis , y os criasteis; por mi fuisteis sa¬ 
cados , no solo de entre las fieras , sino 
de la tuerza , y barbarie de las costum¬ 
bres Sarracenas , y educados con toda 
humanidad ; con mi resguardo pasais 
una vida tranquila, libre, no solo de 
los horrores de la soledad , sino de los 
estrozos de las bestias; con mis socor- 
ros lográis educación oportuna en los 

T! turilos anos 7 enseñanza proporcio¬ 
na en vuestra florida juventud , alivia 

enfp Uest , ro * afanes » y remedio en las 
fernrT‘i a j eS ' Sl buscais el sustento, la 

fc 1 ;da<l d , mk , Sjs oj üfre _ 

adorno P '“Í “ a P“ e “ ¡! 'I «trigo, d 

adorno, o U comodidad de vuestros 
cuer pos> mis tiendas, y talleres ZZ 
neis siempre abiertos, Si queréis enage. 
naros de vuestras producciones , para 

traer 
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traer en cambio las que necesitáis age- 
ñas, el fluxo, y refluxo de mis aguas 
lleva consigo el giro aftivo , y pasivo 
de la Navegación, Industria, y Comer¬ 
cio. ¿Qué causa, pues, os mueve para 
serme ingratos? ¿Qué frenesí os ha cam¬ 
biado el juicio , para que intentéis la 
muerte de la Madre, que os ha dado la 
vida? 

Es verdad , que las personas de 
quien hablo, y a quienes se dirigen estas 
amorosas quexas de la Patria dirán, que 
jamás han tenido semejante pensamien¬ 
to; ¿pero por ventura dexarán de cono¬ 
cer, que la vida, ó salud de una Repú-- 
blica consiste en la reélitud de las cos¬ 
tumbres , y en la felicidad de sus ciuda¬ 
danos? Tan fuera de razón están, que no 
vean , que faltando un cuerpo de Socie-. 
dad , que cuide de la enseñanza común 
de Niños , y Niñas, de la ilustración 
de los jóvenes, de la aplicación, y tra¬ 
bajo de todos los vecinos útiles, indis¬ 
pensablemente han de venir muchos á 
quedar sin destino , y sepultarse en el 
ocio, en la mendiguez , y en los mas 

ver- 


vergonzosos, y perjudiciales desordenes? 
No ven, que si ai llegar sus habitantes 
a una edad madura , se conforman con 
unas costumbres fieras , necesariamente 
ha de caber en suerte á la Patria una 
desgracia triste, y miserable? ¿No refle¬ 
xionan, que si los Oficios, y Artes mas 
útiles se abandonan á el arbitrio de los 
particulares , propensos siempre á la 
ociosidad , quando el interes, ó el casti¬ 
go no les contiene , es lo mismo que 
abandonar la República al capricho de 
las pasiones humanas , como una nave 
en el mar á la discreción del viento? 
¿Porque pues miran con tanta indolencia 
a un Cuerpo, que es el recurso mas fa- 
G *^ ’ J . e ^ a P°y° mas firme, y seguro de 
la pública felicidad? ¿No temen por ven¬ 
tura, que sus Vecinos se sepulten en la 
obscuridad del ocio, y de la iniquidad? 
¿ No recelan vacile el pudor , y que se 
destiuya él amor al trabajo honesto? 
¿Hay cosa que acarree mas rápidamente 
la ruyna de una República, que la mala, 
y viciosa educación, que tiene por prin¬ 
cipios una vergonzosa holgazanería,ó una 

corrup- 


corrupción brutal , y feroz, destructiva 
del honor, y vida de los mas honrados 
Ciudadanos? 

Lejos de nosotros toda preocupación 
aniquiladora de las verdaderas Máximas 
de la Religión , y del Patriotismo. Qual- 
quiera que tenga amor al común, ó á si 
mismo, no puede dar acogida á tan ba¬ 
jos , y miserables sentimientos. Este 
Ilustre Cuerpo con su alta consideración 
ha conocido mui bien la necesidad de un 
establecimiento Patriótico; y no conten¬ 
to con las diligencias practicadas hasta 
ahora en favor de su logro, medita nue¬ 
vos medios , que puedan conducir sus 
ideas á la última perfección. Trabaja 
dias hace en la erección de un Semina¬ 
rio para la instrucción de la juventud, 
a fin de que arreglada esta fabrica civil, 
y política desde los principios , pueda 
levantarse al nivél de las que ya tene¬ 
mos en el Reyno. Embidiamos, y suspi¬ 
ramos por su logro. ¡Qué útil, qué ne¬ 
cesario es este pensamiento! Todo quan- 
to se ha trabajado hasta aqui , y todo 
quanto se adelante en lo succesivo, ven¬ 
dida 


dría h. quedar, faltando este caso, sin 
efeófo, pues es evidente, que el bien, ó 
el mal de qualquier Cuerpo depende de 
la calidad de sus principios , y que por 
la solidez, y grandeza de la basa, debe 
calcularse en la Política , como en la 
Arquitectura , la elevación del edificio. 
Ah! no se cierren nuestros ojos a la co^ 
mun luz, sin haver visto planteado este 
importante proyedto. De esta manera 
cerrarémos la boca á la ignorancia , y a 
la maledicencia , que en tal caso no po¬ 
dran prevalecer contra un estableci¬ 
miento, cuyo destino es educar la Ni- 
ñéz , y la Juventud , corregir las cos¬ 
tumbres de los Pueblos, sin los terribles 
aparatos del castigo , y promover la 
Agricultura, las A rtes , y el Comercio, 
sin menoscabo de los Particulares, y con 
ventajas del Público. Si al presente no 
tiene este Cuerpo todos los arbitrios, que 
se desean , y necesita para la mas pron- 
Y g ene ral propagación de sus ideas; 
que concurran á él estos severos Censo¬ 
res con sus conocimientos, y facultades, 
y abandonando su enojo , é indolencia, 

sera 


sera menos lo que haya que vencer, y 
mas fácil el medio de establecerla con 
utilidad pública. Si hasta, ahora no ha 
hecho los grandes progresos, que admi¬ 
ramos en otras partes , reflexionemos, 
que cosa ninguna se hace en extremo 
grande repentinamente, y desde su prin¬ 
cipio* En lo Político, Físico, y Moral, 
todo empieza por poco. Las grandes Mo¬ 
narquías, los mas soberbios Reynos, las 
mas floridas Repúblicas nacieron como 
los grandes ai boles de pequeñas semillas. 
Si el estado de nuestra Sociedad dista 
mucho del que celebramos en otras, esto 
mismo debe servirnos de estimulo. Ellas 
empezaron como nosotros por poco. Tu- 
bieron su tiempo de infancia , que no 
les sirvió de estorvo para llegar a el esta¬ 
do adulto; antes ésta es la condición de 
las cosas humanas, pasar de una edad á 
Qtra, hasta llegar á su termino. Lo con¬ 
trario sería monstruoso. Tal vez llegará 
tiempo, en que este nuevo Cuerpo crez¬ 
ca, y tome un vigor robusto, que espar¬ 
cido por todos los Miembros de este 
País, dé aíiividad , y movimiento á la¿ 

accio- 


acciones duras de la Agricultura , y 
Artes, y a las operaciones complicadas 
de la Industria , y del Comercio. Noso¬ 
tros no podemos juzgar en esta materia, 
sino adivinando, ó calculando por con¬ 
jeturas y bien que fundadas , y justas, 
os cimientos sobre que estriba este edi- 
cío político no pueden ser mas firmes, 
m sentados con mas sagacidad, reflexión, 
y prudencia.. ¿Qué nos impide para con¬ 
jeturar felices progresos? Quando haya 
corrido el espacio de un Siglo , y se 
escriba la Historia de esta Ciudad , se 

™ no™ 1 ? 011 Ve, ' dad ’ 3Un en el deci - 
Betica lo 35 Vent3)aS de la A g ric ^tura 
fr ’ los Progresos de las Artes los 

Jde a ta miem ° s de ]a ^s 

de el g T° n ’ 7 dd Conie rcio que des¬ 
de el décimo «flavo ella hizo • v los 

Z° S rtí 0rcs >* r»S’c. y no«- 

los influxos 2 " ran , con dl 8 nos el °gr° s » 

Sociedad Patrióla 5 “ tenid ° en dl ° la 
notica de Sevilla. 

sentimientos / ’ - S1 estos verdaderos 
mis anli 0 i mi corazón unidos á 

os por ] a pública felicidad son 

capa- 


:ó 


capaces no solo dé animar, y empeñad 
á mis generosos Compatriotas en quanto 
recomienda mi Discurso , sino de su¬ 
plir también toda la elegancia , de que 
carece , y exigía la dignidad del asun¬ 
to , y recomendación del respe¬ 
table Cuerpo á quien se 
consagra. 
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